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Prédalgonde, confiando en que comprenderla mi de­

licadeza. Me acordaba de que todos hemos estado en 
relaciones amistosas con usled, y respetaha su seu­

dónimo por consideración á mí misma. Pero, puesto 

que usted me obliga á ello, procederé de otro modo. 

Salga usted de aquí, señor Brémont, ó llamo á mis 

criados para que le echen fuera. 

Él se dirigió hacia la puerta y allí se detuvo: 

- No tratándome mal, obra usted prudentemente. 

Ahora que no tengo nada que perder, múdese usted. 

- Cuídese usted mismo. Dentro de un cuarto de 

hora el señor Hiénard sabrá lo que acaba de ocurrir 

aquí, y, si no sale usted de Paris en el término de dos 

días, ya verá usted lo que le sucede. 

- N(\ me sucederá absolutamente nada. El temor 

que tiene usled al escándalo, me salva. 

Ella soltó una carcajada estridente : 

- 1 Ah, ah, eso está bien I Un maestro cantor, un 

falsario y un petardista ; i eso es el Rey de Paris ! 

Apoyó un timbre y añadió dirigiéndose al ayuda de 

cámara que se presentó : 

-Acompalle usted al señor. 

XII 

Desde el día en que el conde de San-Vicente fué 

seguido por Amoretti hasla el hotel de la avenida de 

Antin, Prédalgonde no habla vuelto á verle, y en la 

grave situación en que se hallaba necesitaba concer­

tarse con él. Sabía perfectamente de lodo lo que era 

capaz aquel terrible personaje, para que no le em­

please en la defensa común; porque,Ja caída úeél, era 

la ruina de aquella asociación encumbrada á una tan 

alta y brillante prosperidad por la audacia de ambos. 

Tenían convenido que nunca Roger liuscase á 

San-Vicente; siempre era el tia quien iba á ver al 

otro. Habla en las numerosas personalidades con que 

se disfrazaba la verdadera identidad del misterioso 

consejero de Prédalgonde, una imposibilidad absolu­

ta de relacionarse con el Rey de Parls. El brillante 

Roger no debla conocer á ~asco!, ni á Brunei, ni al 

padre Poisse, ni á Panpan, ni al sellar Fillelle, ni á 
otros tal vez, porque, ¿ cómo saber exactamente 

dónde. estaha el hombre íntimo que desempeñaba 

tantos papeles con igual perfección? 
Sin embargo, era preciso que los dos asociados se 
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irónico; - ¡ mire usted qué cosa!¿ Entonces estaba 
llevándote á la escuela al hacerle creer que podías 
gustarla? Yo desconfiaba, ya lo sabes, y le lo dije.; 
pero te hablas aferrado á esa empresa como un Joco, 
y no querías oir á nadie. ¡ La vieja Diernstcln si que 
era un buen negocio I Has dejado la presa por la 
sombra, y tropezado con gentes muy fuertes. Pero · 
ya les retraparemos. Explícame Jo que ha sucedido. 

- ¿ No hay peligro de que nos oigan? 
- No lemas nada. Mi ayudante es sordo; siempre 

me sirvo de gente asl. 

- ¡ Pues bien I esa condenada muchacha ha repre­
sentado una comedia para separarme de la duquesa 
y obligarme á romper con ella, para siempre. Y 
cuando quemé mis barcos y ful á reclamarla el cum­
plimiento de sus promesas, se rió en n:ús barbas. 

- ¿ Y sabe quién eres tú ? 
-Lo sabe. 
- ¿ Hasta qué punto ? 
- Hasta eljuego, inclusive. 
- ¿ Nada más? 
-¿ Es poco? 

- Podla ser más,¿ Quién nos-ha trrucionado? 
- ¡ Oh 1 el senador habrá pedido una pesquisa á la 

Prefectura, y como Amorelti te iba á los alcances ... 
El padre Poisse tuvo una sonrisa siniestra. 
- Ése no nos molestará más, y si ha hablado hizo 

bien en darse prisa, porque á es las horas ... 
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-¿ Qué? - preguntó Prédalgonde estremecién­
dose. 

- No se cómo se las ha arreglado, pero anoche, 
al atravesar el puentecillu del canal San-Marlin, res­
baló ... ¡ alguna cáscara de naranja!. .. y fué á dar de 
cabeza en la esclusa... Desde entonces no se ha 
sabido de él. 

- ¿ Ha muerto ? 
El viejo usurero se frotó las manos. 
- Como todos los que han tratado de molestarme. 

Pero volvamos á nuestros carneros ... De modo, que 
la pequefla Maréchal le ha despedido; pero, ¿ á be­
neficio de quién? Supongo que no será_ únicamente 
por agradar á la ,,ieja duquesa cornuda.¿ Y enton­

ces? 
---,-- Está enamorada de Hiénard. 
- ¡ Por vida de 1 ... ¡ Eso no podla faltar, era 

fatal I Esa grulla joven que tuerce et pico desdeilo­
samente ante los millones paternales, debla enruno­
rarse de ese pajarraco que quiere absolutamente 
vivir de su trabajo. Estaban creados el uno para el 

otro. 
-¿ Qué me aconsejas? 
- ¡ Á buena hora te acuerdas de consultarme, 

cuando todos los disparates ya están hechos 1 
¡ Mentecato 1 Cuando uno quiere casarse con una 
muchacha como la seilOrita Maréohal, se empieza 

por poseerla, de grado ó por fuerzfl~ v después que 
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se le ha hecho un chiquillo, se habla. Tú quisiste 

echártelas de hombre galante, tomaste la nobleza 
por lo serio y has conseguido que te planten en la 

calle, como un criado. Pero, espérate, que vamos á 

arreglar todo eso. ¿ Crees que la duquesa es capaz 

de perdonarte ? 
- Si la duquesa estuviese sola, si; con su hijo, 

no. 
- Estará sola. 
- Ten cuidado. 
- No te preocupes de nada, no te verás compro-

metido. Vete al circulo y siéntate en la banca toda la 

noche. Pierde, si quieres. ¡ Yo me encargo de ganar 

por ti, y en gordo ! 
Volvió á abrir la puerta, y precediendo de nuevo 

al marqués á través de la habilación desmantelada y 
llena de objetos, gritó con su acento alemán, al 

pasar junto á su empleado sordo: 
- ¡ Y bien I Schusmaker, ¿ avanza usted en su 

tarea? 
- Si, señor Poisse, si. Dentro de diez minutos he 

concluido ... 
Ya en el dintel de la puerta, dijo Poisse bromeando 

con Prédalgonde : 
- ¿ Estarán bien, ve,·dad? Los dos tarambanas 

juntos ... ¡ Vamos I Animate y cuenta conmigo. 
Una vez cerrada la puerta, Roger oyó las pisadas 

vacilantes que se alejaban perdiéndose en el interior 
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del departamento, y se encontró solo delante de la 

escalera hedionda y negra. 

Después de comer, la senora de Diernstein, ren­

dida por todas las emociones sufridas, se separó de 
su hijo. Eran las nueve. Hiénard pensó en ir á avi­

sar á Devienne de lo que ocurria, tanto para pe­
dirle un consejo como para tenerle al comente de 

todo. Cuando ya babia atravesado el jardin del hotel 

y se disponia á seguir por los Campos-Eliseos, se 

encontró de pronto con Frégose, que llegaba preci­

pitadamente. El escultor se lanzó sobre su amigo. 

- ¡ Qué suerte, haberte encontrado 1 

- ¿ Me buscabas? 
- Si, Yengo de tu casa. Un criado ha trafdo de 

parte de la sei!orita Maréchal, una carla que deblas 
recibir inmediatamente ... Tu ama de U aves envió al 

muchacho á mi casa. Y yo, ¿ dónde iba á encon­

trarte? ... Sin embargo, cogi la carta y me lancé en 

busca tuya ... No se lo que ocurre, amigo mio, pero 

me parece que hay serias novedades ... 

- ¿ Tienes esa ca:1a? 
-Aqul está. 

Hiénard se detuvo al pie de un farol, deslacró el 

billete de Luciana y leyó : « Mi querido aliado : La 

mina que yo babia cargado acaba de estallar. Nues­
tro hombre se ha confesado hace un momeuto, y en 

pago de su traición ha pedido mi mano. Yo no tuve 

ganas de concedérsela. Preferí despedirle, y sahó 
22 
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profiriendo terribles amenazas contra usted y contra, 
mi. Por Jo que á mí se refiere, no tengo cuidado; 
pero en cuanto á usted, estoy más inlranquila. 
Adople usted algunas precauciones; el muy pillo es. 
verdaderamente peligroso, y si le sucediese á usted 
alguna desgracia, los que le quieren no se consola- _ 
rlan nunca. LuCIANA. Posl-Scriplum. Se me olvidaba 
decirle, para su gobierno, que nuestro enemigo no es 
marqués, ni Prédalgonde; sino, simplemente, Ro•. 

ger Brémont. » 

Después de terminar la lectura, Hiénard permane­

ció pensativo un instante. 
- ¡ Y bien! - preguntó Frégose que se impacien­

taba; - ¿ es importante? 
- Si, muy importante. Toma, lee. 
Alargó el papel á su amigo. Un agente de seguri­

dad que vigilaba cerca del muro Marigny, inquietado 
por aquel largo conciliábulo sostenido al pie de un 
farol, se aproximó lentamente. 

- 1 Diablo 1 - dijo el escultor; - ¿qué vas á 

hacer? 
_ Irme de aquí, antes de nada, porque á ese poli­

zonte le estamos asustando. 
Los dos amigos descendieron por la avenida de los 

Campos-Ellseos hacia la plaza de la Concordia. Todo 
estaba desierto y silencioso. De larde en larde, un 
coche ó un ómnibus pasaba proyectando sobre el 
suelo el reflejo de sus farolei. Pero el largo paseo 
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de la avenida Gabriel, estaba desierto. La obscuridad 
en~olvia los jardinillos, entre cuyos árboles oscilaban 
algunas sombras sospechosas. Los dos hombres ca­
minaron á buen paso y sin hablar, has la la plaza. 
Allí, cerca de la estación de los coches del circulo al 

' ' pie del muro del parque, Frégose dijo : 

- ¡ Es lástima que le hayas metido en un. asunto 
tan endemoniado como eso 1 Los artistas no debtan 
ocuparse más que de su trabajo. ¿ Has nacido tú para 
estos enredos? Perderás el tiempo y la tranquilidad ... 

- Buen Frégose, no he podido obrar de otro 
modo ... 

- ¡Ah, ya losé! 

Dieron la vuella por la calle Boissy y Anglas, y 
entraron en el circulo. 

- Voy á preguntar si Devienne está ahí. Espérame, 
. vuelvo en seguida ... 

Hiénard instaló á su amigo en nno de los locuto­
rios, y atravesó el vestíbulo. Pocos momentos después 
reapareció con el pintor. Devienne estaba vestido de 
etiqueta y con corbata blanca. Habla comido en el 
circulo y se preparaba á asistir al sarao. Dió la mano 
á Frégose con su corrección y frialdad habituales, 
sacó un cigarrillo de una petaca de plata,. lo encen­
dió y lomó a sien lo. 

- ¿ Por qué me encierras aqul con Frégose? -
preguntó; - ¿qué sucede? 

- La situación que ya conoces se aproxima á su 
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desenlace. El caso es grave. Necesito que me acon­
sejes y, ¿ quién sabe? tal vez, que me ayudes. 

- Estoy dispuesto. Explícate. 
Delante de sus dos amigos, sin rodeos y con per­

fecta claridad, refirió Hiénard la atrevida operación 
ejeculada por la señorita Maréchal para separar irre­
misiblemente á Prédalgonde de la señora Diernstein. 
Presentó al joven ejerciendo terribles presiones mo­
rales sobre la pobre mujer, á fin de obligarla alma­
trimonio, explotando sus celos para enloquecerla, 
amenazándola con una separación si no se resolvla 
á seguirle, y, finalmente, cayendo en el fondo de la 
trampa preparada por Luciana, no como un ciego, 
sino con el secreto pensamiento de triunfar de la 
duquesa; y, si no podla conseguirlo, abandonarla 

definitivamente por la hija del senador. 
Delante de aquellos dos amigos en quienes tenia 

tanta confianza como en si mismo, Juan se explicó 
sin circunloquios ni restricciones, refiriendo sus 
mquietudes, sus amarguras. Aun en la hora presente, 
á pesar d~ los ultrajes recibidos, y del aban~ono, no 
se sentía dueño del pensamiento y del corazon de su 
madre. Estando él presente, ella consenlia en renun­
ciar á lo que amó; pero que Prédalgonde hiciese 
una demostración de volverá acercarse, y todo podla 
cambiar instantáneamente. Se olvidarlan las buenaa 
resoluciones, los sabios consejos serian desdeñados 
y en un rapto de locura, la indómita, la incorregible, 
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era capaz de ceder una vez más al ascendiente del Rey 
de Paris. 

¿ Qué hacer? ¿ Qué resolver? Para recibir un 
consejo de Devienne era para lo que habla ido á 
buscarle al círculo. La úllima partida estaba empe­
ñada, el resultado seria bueno ó malo según que él 
jugase hábilmente ó torpemente, y nada podla expre­
sar su angustia, porque en aquellos momentos se 
tralaba de la vida y del honor suyos y de su madre. 
Devienne le escuchaba gravemente, según su cos­
tumbre, reflexionando, porque todo estaba calculado 
en aquel gran artista que no fiaba nada á lo impre­
visto. Frégose, impaciente, se remoyfa en su sillón, 
haciendo sonar las falanges de sus dedos, presa de 
nna sobreexcitación loca, y ahogaba á duras penas 
las exclamaciones iracundas que le subían á los 
labios. Cuando Hiénard concluyó su dolorosa confe­
sión, Devienne se levantó, dió un paseo por el salón, 
mientras Frégose le segula inquieto con los ojos, y 
luego dijo: 

-'- Tenemos frente á nosotros á un petardista del 
gran mundo, armado de cinismo, enmascarado de 
impudicia, y del cual es imposible conseguir absolu­
tamente nada que no convenga á sus intereses. He 
romido, hace un momento, á dos pasos de él. 

- ¿ Está a qui? - gritó Frégose. 
- Está aqul. Habla pedido una mesa para él y dos 

de sus intimos. Han comido una cena excelente, 
22. 
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proceda con infinita circunspección, cuando nadie_ lo 

ha empleado conmigo. Estoy al comente de las m­

lrigas que se han tramado en contra m!a y, en suma, 

ahora sólo me queda el recurso de .defenderme. 

Hiénard le miró con desprecio soberano y repuso : 

- ¡ Contra mujeres ! 
- Si ; de todos modos no fallarán caballeros. 

Los dos se hablan levantado, frente á frente, con los 

dientes apretados y los ojos relampaguean tes de có­

lera, respirando odio. Devienne intervino de nuevo. 

_ Les suplico á ustedes calma. Estamos equivo­

cados : no se trata de saber si el señor de Prédalgonde 

está en el derecho de acusar, ó si el señor Hiénard 

lo tiene de quejarse. La cuestión es otra, ypermitanme 

ustedes que la explique. El señor Prédalgonde debe 

irse de viaje, veriamos con gusto que se fuose en se­

guida; y esto se le pide con mucha cortesia, como 

una prueba de buena volundad que un hombre 

galante, en ciertas circunstancias, no podria negarse 

á conceder. No hay nada más, esto es todo, y á esta 

pregunta concreta nos debemos ceñir. ¿ Quiere el 

sellor de Prédalgonde que le demos tiempo para 

pensarlo? No pretendemos cogerle por la garganta .... 

Pero deberá comprender nuestra legitima impa­

ciencia, para responder. 
Roger hizo un ademán resuello y, volviéndose 

ligeramente como para separarse de los dos amigos, 

repuso con acento mordaz : 
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- Todo está reflexionado y decidido. No sé cuándo 

me iré; de todos modos, no me iré hasta que no 
quiera. 

Saludó ligeramente y ya se disponla á irse, cuando 

Hiénard le retuvo asiéndole fuertemeule por un 

brazo, mientras le decia con una voz que habla per­

dido toda su aparente dulzura: 

- ¡ Ah, pues hien I querido señor, IG siento, pero 

será preciso que tenga usted en cuenta mi, volun­
tad. 

Roger se zafó sin esfuerzo y acercándose á . su 
adversario ; 

- ¿ Qué hay? - dijo. 

- ¡ Ohl esto, sencillamente; le he rogado á usted 

hace un momento, que se :vaya, porque su estancia 

aqul me molesta. Pero ahora, es otra cosa : como 

me estorba usted, le prohibo seguir aqui. ¿ Entiende 
. usted? 

- Quisiera saber con qué derecho me habla usted 
en esos términos. 

- Se lo voy á decir á usted, seil.or Brémont, r¡ue 

no es usted ni marqués, ni Prédalgonde, ni nada de 

lo que aparenta ser, sino un aventurero de alto 

vuelo, sostenido por una pandilla de granujas capi­

taneada por vuestro seductor llo el falso conde de 

San-Vicente, que también usa los nombres de Rasco!, 

Panpán, Fillette, Poisse, y quién sabe cuán los más. 

Hace un momento quise respetar vuestro titulo 
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me acompal'lará contigo ; esta noche se lo diré. 

- Eso se comprende, - repuso Devienne ; -

¿ tienes que hacerme- alg,ma a~vertencia relativa ;1 

las condiciones? 
- Ninguna; ese derecho corresponde ,al ofen• 

dido. 
Y sonrió irónicamente. 
- ¿ Y el ofendido, no es cierto, es el señor Pré­

dalgonde? Qu& elija, pues, d.ia y armas. 
- 1 Oh 1 .no me apuro por ti, ¿ Has seguido ti­

rando? 
- Muy bien; él también. Debe de tener mi misma 

fuerza á la espada, y á la pistola, allá nos iremos. 

Pero yo tengo un gran sostén en mi juego, Deviene, 

y es mi conciencia ; y eso, querido, da firmeza al 
brazo. Ea, te dejo. Mañana temprano irás á decirme 

lo que se baya acordado. Te esperaré, con Frógose, 

dispuesto á lo que sea. 

- Entonces, b11enas noches. 
Se dieron la mano y Juan salió. Subió en un coohe 

del circulo, pues eran más de las once, y se hizo 
conducir á Montmartre. Descendió delante de la 

pequel'la verja de la calle de los Rosales, atravesó el 
jardln y abrió la puerta con un llavín. Entró en su 

estudio, encendió la lámpara y vió que eran las doce 

menos cuarto. El fuego ardia aú.n en la chimenea y 
la temperatura era agradable. No tenia sueño, se 

sentó, encendió un cigarrillo y pensó en lodo cuant.o 
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le sucedia. Conclusión lógica de una situación anor­
mal. Desde el primer día Je dijo á su madre : el 

señor de Prédalgonde ó yo; ella no pudo resolverse 

á sacrificar el amante al hijo, y ahora la suerte de 

las armas iba á dirimir la cuestión entre ellos. ¡ Te­

rrible desenlace novelesco para aquella pobre mujer 
que amaba tiernamente á los dos seres que iban á 

reñir, horrible castigo si el muerto era el hijo, y re­
mordimiento eterno si era el otro 1 

Después el pensamiento de Juan se fijó en Luciaoa, 

que tan fielmente habla cumplido su promesa de 

ayudarle en la empresa, y que con tanl.a habilidad 

consiguió separar momentáneamente á Prédalgonde 
de la duquesa. Para un espirito menos prevenido, 

¿ aquella separación no hubiese sido la prueba más 
concluyente de la venalidad de Roger? ¿ Cómo, al 

verse abandonada tan repentinamente, no compren­
dla que él sólo procuraba una especulación matri­

monial? 1 Dar millones por amor, para dorar con 
ellos el trono del Rey de Parls !. .. Y con una astucia 

diabólica la joven había obligado al clnico avenLu­

rero á descubrir su juego, sorprendiéndole en fla­
grante delilo de traición. Era por él, Juan, por 

ayudarle y defenderle, por lo que ella se comprome­
tió resueltamente en aquella lucha conl.ra un bandido 

cuyo temible poder co nocla. 
La figura de la esbelt.a hija del senador, con sus 

ojos inteligentes y su boca burlesca, se evocó en sus 
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recuerdos, sonriéndole como á una amiga. La d u• 
quesa habla dicho: ¿ Te amará esa extrafia Luciana 1 

La joven habla rechazad" á lodos sus pretendientes 
y desvanecido todas las esperanzas; ¿ tendríe acaso 

el proyecto de buscar á aquel que, tan intratable, 

desdeiloso y sencillo como ella, reservaba su liber­

tad, escogla sus afecciones y despreciaba la riqueza 1 
El cigarrillo apagado cayó de sus dedos y Juan 

permaneció sentado en el sillón, sumido en un en• 

sueño. Un pequeño ruido que resonó en el piso bajo 
de la casa, le sacó de ~u agradable somnolencia. 

Prestó atención. Unas pisadas en la escalera, leves, 

como si se deslizasen y que se delenlan en cada es­

calón, le obligaron á ponerse de pie con una ligera 

inquietud. 

Pero en seguida se tranquilizó: - Es Fregase, -

pensó - tiene la llave. No puede ser más que él y, 
sin embargo, ¿ por qué tomará lanlas precauciones 

para subir, cuando quiere hablarme y lendria que 
despertarme si yo estuviese dormido? En el silen• 

cio de la noche el reloj dió las doce y el ruido cesó. 

Hiénard era valiente, pero un ligero trasudor le hu­

medeció la espalda, y miró en torno suyo, como 

buscando una arma. La luna brillaba en el cielo 
iluminando los cristales del estudio. Se acercó á la 
ventana y miró hacia afuera. 

El jardín estaba desierto. Tuvo idea de abrir y de 
llamar. Pero un arrebato de energla Ie reanimó y 
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avergonzado de su debilidad se dirigió hacia su 

cuarto para coger un revólver que tenía en la mesa. 

Mas no tuvo tiempo de abrir la puerta, porque ésta 

se abrió silenciosamente y apareció un hombre que 
llevaba una linterna en la mano. Detrás de aquel 

hombre iban otros dos. Hiénard recobró su brlo, 

lanzó un grito de rabia y se precipitó sobre ellos. Los 

dos hombres le salieron al encuentro; el escullar 

sintió que un peso formidable chocaba contra su 

cabeza y cayó al suelo. 
Cuando recobró el conocimiento se hallaba ten­

dido sobre su cama, alado perfectamente. El hombre 

de la linterna estaba sentado en una silla y le mi­

raba ; los otros dos esperaban cerca de la puerta. 
-¡ Hola, maestro Hiénard l - dijo el primero¡ -

también hemos querido echárnoslas de fanfarrón 

pero ahora, ya somos juiciosos y lo seremos más 

dentro de un ralo. 
E] acento con que fueron dichas aquellas palabras, 

estremeció á Hiénard. Le auguraban la muerte. 

Hizo un esfuerzo desesperado para levantarse y se 

retorció furioso entre sus ligaduras gritando : 

- ¡ Son ustedes unos bandidos 1 
_ Si, querido maestro, - repuso el otro fría­

mente. No tenemos razón ninguna para negarlo dada 

la situación á que han llegado las cosas. Usted ha 

cometido la imprudencia de mezclarse en lo que no 

le importaba, y va usted á saber lo que eso cuesta, 
23, 
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